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    Oh, amor mío, si es que tengo que encontrar


    la muerte por la mano de alguien,


    que sea de la persona que más me ama.


    Bram Stoker, Drácula

  


  
    
PREFACIO


    «Lo que queremos no siempre es lo que necesitamos. Y la decisión más acertada, en ocasiones es la que nunca nos atreveríamos a tomar».

  


  
    
INTRODUCCIÓN


    Sed


    El vampiro miró a su alrededor y las contó. Eran siete. Se dejó caer en el sofá de terciopelo verde y emitió un quejido.


    —¿Es que nunca dejaré de tener sed? —Posó la mirada con lentitud sobre las muchachas. Todas se habían entregado a él sin oponer resistencia. Sin embargo, su sangre no había bastado para saciarlo.


    Cansaba jugar a lo mismo una y otra vez.


    Se aproximó al espejo y acomodó su roja cabellera, la cual se había atado con una cinta dorada para lucir más aristocrático. Durante unos instantes se quedó inmóvil, contemplándose. Tanta sangre le daba un aspecto saludable, casi vivo. Aunque, si lo estuviera, no necesitaría matar cada noche para satisfacer su apetito.


    —Los humanos son tan insulsos —se lamentó, pensando en la única que había logrado calmar su sed e, irónicamente, la única que no había muerto en sus manos.


    Llevó una mano al lugar en donde, se suponía, se encontraba su corazón y la dejó ahí esperando percibir un latido inexistente. Aquel no latiría nunca más, por mucha sangre que bebiera... y por muchas jovencitas que asesinara.


    La diabólica presencia en el interior de sus venas se desvanecía poco a poco. Matar se estaba convirtiendo en una molestia, un hábito sin sentido. Ya no lo divertía como antes. Incluso, a veces, sentía pena por ellas.


    «¿Qué me está pasando?».


    En ocasiones, recibía atisbos de pensamientos, de sueños que no le pertenecían porque él no soñaba. Había perdido la capacidad para hacerlo. Tampoco dormía. Sin embargo, durante el día cerraba las ventanas y se acostaba en la cama para fingir que aún quedaba algo de humanidad en él.


    Y cuando cerraba sus ojos, allí estaba ella.


    —Me has condenado, Natasha Dorcas. ¿Qué me has hecho? —Se quedó pensativo.


    —¿Monsieur Ruthven? —Una chiquilla lo llamó desde el otro lado de la puerta.


    —Aquí estoy, mon cher. —Se dio vuelta—. Puedes pasar, pero no grites.


    —¿Gritar? ¿Por qué habría de hacerlo? —Ella rio y entró en la habitación de ese lujoso hotel.


    Él le cubrió la boca antes de que un alarido escapara ante la sangrienta escena: esas mujeres se encontraban tiradas por toda la habitación y en distintas posiciones, como muñecas rotas. Sus ojos vidriosos contemplaban la nada. Las ropas manchadas de rojo ocultaban una gran cantidad de mordidas en sus cuerpos, de las cuales apenas un par asomaban.


    El corazón de la muchachita se aceleró.


    —Dije sin gritos —susurró el vampiro, sosteniéndola entre sus brazos. ¿Cuántos años tendría? ¿Catorce? ¿Quince?—. No te preocupes, no habrá dolor. Te lo prometo.


    Dorian acarició el largo y negro cabello de su víctima. Siempre las pedía así. Pronto acabaría con todas las morenas de París, se dijo con una sonrisa melancólica.


    Al igual que sus predecesoras, la niña se puso a llorar.


    —Lo siento, pequeña —dijo él.


    Con cuidado, torció hacia un lado la cabeza de la joven y ella, sin poder moverse, gimió al sentir los colmillos clavándose en su tersa piel.


    Por unos minutos, sus pensamientos se nublarían y experimentaría el placer más sublime. Ella lo disfrutaría antes de perecer. Sería una muerte dulce. Solo una había sobrevivido al beso del vampiro: la más deliciosa y hermosa de todas.


    Ruthven soltó el cuerpo de la joven cuando sus latidos se detuvieron. Ella se desplomó a sus pies. Así de sencillo era matar. Miró, una por una, a las muchachas muertas y rio con amargura.


    —Vaya carnicería.


    Se limpió las comisuras de los labios con un pañuelo de seda y marcó un número telefónico.


    —Hola, Akira. Necesito que me hagas un favor.


    Luego de hablar, salió del cuarto. Atravesó el pasillo, bajó las escaleras y dejó el hotel, todavía sediento.


    Nadie más que ella podría saciarlo.


    Akira la encontraría para él.


    —Te haré mía, Natasha Dorcas. O moriré en el intento.
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    Puedes confiar en mí


    —¡Holaaa! Estamos en casaaa —gritó Grimm, cerrando la puerta.


    Hacía días que no dormía y había conducido sin parar durante toda la noche. Lo que más necesitaba era una cama mullida.


    Viki apareció en lo alto de la escalera. No tenía muy buena cara.


    —¿Qué quieres decir con estamos?


    Él contestó:


    —Estamos, del verbo «estar». Significa, entre otras cosas, «hallarse en algún lugar». Y usado en primera persona del plural, quiere decir que no me hallo solo aquí, sino con alguien más. Espero haber sido lo suficientemente claro. No me gusta que no se me entienda cuando hablo.


    Era obvio que regresaría a casa con Natasha. Ella había dejado todas sus cosas allí. ¿Acaso Victoria pensaba que la dejaría en la universidad?


    Además de Nat, Grimm había tenido la osadía de invitar a su exnovio a vivir con ellos. La muerte de Ranni le había dejado un mal sabor de boca. En cierto modo, se sentía responsable por Andy. Ese chico necesitaba la guía de un adulto responsable porque aún era un niño a los ojos de la comunidad vampírica. Le faltaban unos cinco años para alcanzar la madurez. Cuando le crecieran los colmillos, debía estar cerca de alguien que le enseñara a comportarse y a controlar la sed. No es que él supiese mucho al respecto (era un sangrepura nuevo), pero suponía que sería más sencillo afrontar los cambios teniendo el apoyo de un vampiro adulto. Porque Frederick ya lo era, a pesar de su corta edad. Su sangre de licántropo lo había ayudado a desarrollarse más rápido.


    —Más que claro —contestó Viki.


    Si las miradas matasen, él habría caído muerto en ese instante.


    La chica se asomó por la ventana e hizo un gesto de fastidio. Natasha conversaba con Andrew en el jardín.


    —Esta casa parece cada día más un hotel —se quejó ella—. ¿Quién es el rubio con cara de niña?


    —Andrew Carmichael, Sangre Azul en vías de desarrollo, exnovio y valioso aliado. Y no te confundas, Victoria, esta casa es de Natasha. Somos nosotros los invitados.


    La muchacha se asomó de nuevo. No había forma de que ese chico fuera un Sangre Azul.


    —¿Me tomas el pelo?


    —No. De veras, es el ex de Natasha. No sé qué le vio, pero bueh.


    —Qué me importa ella. ¿De veras es un vampiro? —Seguía mirándolo.


    —Sí. Aunque —reflexionó él— es inofensivo. No bebe, no fuma y le gusta la leche blanca. Ah, y adora a los perritos. Así que no trates de aprovecharte de él. Mi plan es mantenerlo casto hasta que cumpla la mayoría de edad vampírica: ciento veinte años. —La señaló—. Tienes prohibido acercártele a menos de un metro.


    —¿Casto? —Rio Viki—. ¿Natasha y él no…


    —Ni lo digas —la interrumpió.


    —Lo siento, no creí que fueras tan susceptible al respecto, teniendo en cuenta que tú y yo...


    —Por favor, no me hagas recordarlo.


    —Y dime: ¿estás seguro de que ellos dos no lo han he…


    Él le cubrió la boca con la mano.


    —Querida Victoria, si aprecias tu vida, no dirás una sola palabra más sobre el tema. ¿De acuerdo?


    —Bien, me callo. A menos que quieras disciplinarme —dijo ella en cuanto la soltó.


    Grimm se cruzó de brazos y resopló. La convivencia no sería nada fácil.


    —¿Por qué eres tan antipático? —se quejó la muchacha—. Antes no eras así conmigo. Antes, me consentías los caprichos.


    —No creo que consentir sea la palabra adecuada. Yo usaría ser manipulado.


    —Te gustaba someterte a mi voluntad. —Se le acercó y comenzó a juguetear con su cabello—. Aún te gustaría si esa no se hubiera interpuesto. ¿Cómo pudiste perdonarla por lo que te hizo? Te abandonó mientras te desangrabas en el bosque.


    —Tenía sus motivos. —Frederick se apartó de la mano inquieta de Victoria.


    Nat no sabía lo que le había hecho Ruthven. Además, había sufrido la pérdida de su hermano, de su novio y de Eri. No la justificaba por haber huido, pero era lógico que necesitara contención. Su vida como adolescente normal había sido reemplazada por una pesadilla.


    Viki continuó hablando:


    —Lo más lamentable es que la buscaste, en lugar de olvidarla y seguir adelante. ¿No tienes dignidad, Fred? Te hizo sufrir y no le importó. Solo se preocupó por ella misma. Maldita egoísta. Tal vez tú la perdones, pero yo no. —Hizo una pausa y preguntó—: ¿Confías en ella?


    —Sí.


    —Pero no confías en mí.


    En más de una ocasión, ella había utilizado su habilidad para seducirlo: una especie de hipnosis que sometía a los hombres.


    —Me hiciste actuar contra mi voluntad. ¿Cómo quieres que confíe? —replicó él—. Existe una línea que no debe cruzarse. Tú caminas sobre ella. A veces me pregunto de qué lado estás.


    Grimm entornó los ojos y dio un paso atrás para guardar distancia. No volvería a ser víctima de sus encantos nunca más. No ahora que tenía a Nat a su lado.


    —Estoy de mi lado.


    Viki subió las escaleras en cuanto León se acercó. Desde que ese bruto le había salvado la vida en Edén, trataba de evitarlo. No era él con quien quería cazar o pasar la mayor parte de su tiempo.


    —Ey, pilluelo. —León le hizo un guiño al muchacho—. ¿Qué tal estuvo tu escapada?


    —Para morirse.


    El hombre extendió la mano abierta y Grimm le depositó en la palma la llave del jeep Wrangler gris que antes había pertenecido a Erika, su hermana. No había perdido la costumbre de tomarlo prestado sin permiso.


    —La próxima vez que te lo lleves, chaval, dímelo o morirás. Pondré un coco explosivo bajo tu cama.


    De no haber conocido a León, lo hubiera asustado su advertencia. La voz grave y la complexión musculosa le daban un aire temible. Aunque la idea de una bomba de coco le quitaba seriedad.


    —Lo siento. —Grimm se encogió de hombros—. Fue una emergencia. Mimi me dio permiso de llevármelo.


    El solo hecho de oír el nombre de su esposa lo hacía esbozar la mejor de sus sonrisas.


    —¿Ah, sí? Bueno, en ese caso no importa. —Le sacudió los cabellos y se dirigió a la cocina—. Qué hambre tengo. Me hace ruido la tripa. ¿Desayunamos?


    —¿No vas a preguntarme qué pasó? —Grimm lo siguió.


    —Tenías prisa y te llevaste el auto. —Quedó pensativo unos segundos—. ¿Hubo sangre?


    —Mucha.


    —Genial. Los relatos sangrientos son los que más me divierten. —León abrió el refrigerador y se puso a revisar su interior—. ¿Muertos?


    —Mi abuelo. Resulta que él era el asesino que buscábamos.


    —¿Ese viejito? —preguntó el hombre con descreimiento, con una pata de pollo en la boca.


    Le ofreció a su amigo, pero este hizo un gesto de negación. No desayunaría pollo frío.


    —Era un matusalén —explicó el muchacho, tomando una naranja—. Se alimentaba de la sangre de otros vampiros.


    —Mierda.


    Grimm lo ignoró.


    —Y usaba un glamour poderoso para engañar nuestros sentidos. No era viejo como nos había hecho creer. Nos engañó a todos.


    Ver su apariencia real había sido escalofriante. En especial, porque se parecía a él.


    —¿Cómo lo mataste? —inquirió León con interés.


    —No lo maté —confesó el muchacho con pesar—. Lo hizo Raphael, el abuelo vampiro de Natasha. Yo solo lo debilité bebiéndome su sangre.


    León dejó de masticar y puso el pollo a un lado.


    —Ni todas las groserías del mundo alcanzarían a expresar lo que estoy pensando. ¿Bebiste la sangre de un matusalén? ¿Acaso perdiste la cabeza? —Se alarmó.


    Beber sangre de vampiro era inaceptable porque creaba un poderoso lazo que únicamente con la muerte se destruía. Si Raphael no hubiese acabado con la vida de Cole, Frederick y él hubieran quedado atados de por vida. Entre los dhampyr esa práctica estaba prohibida, ya que limitaba el libre albedrío porque sometía la voluntad más débil a la del más fuerte. A menos que se tratase de una pareja. En ese caso, el intercambio de sangre significaba un compromiso eterno del uno con el otro, al que llamaban «vinculación». Pero casi no era utilizado debido a sus peligrosas implicaciones.


    —Tenía que hacerlo. Hubiera matado a Nat.


    —¿Estaba ahí? ¿Con ese viejo?


    Grimm asintió.


    —No solo estuvo ahí. Arriesgó su vida para ayudarme. ¿Puede alguien ser tan imprudente?


    —Mira quién lo dice. —León puso los ojos en blanco. Estaba seguro de que Fred había roto alguna ley ancestral al alimentarse de ese monstruo. Algunos vampiros poderosos traspasaban sus poderes a sus herederos de esa forma, para asegurar su legado. ¿Él estaría al tanto de la gravedad del asunto?—. Yo lo hubiese hecho por Mimi —dijo, después de un rato—, así que está bien. Me alegra que hayas salido ileso.


    Apenas Natasha traspasó la puerta, León se le echó encima. Andy venía detrás. Él y Grimm se quedaron petrificados al presenciar el entusiasta recibimiento.


    —¡Naaaaat! No sabes lo feliz que me haces al haber vuelto. —La estrujó con fuerza—. Eres como un rayo de sol en esta casa.


    —Gracias.


    Grimm tosió. Primero, con disimulo. León no le hizo caso, así que tosió otra vez. Más fuerte.


    —¿Quieres agua? —preguntó Andy.


    —No.


    Nat se percató del problema: León la tenía agarrada del hombro. Se arrimó aún más a su amigo, con una expresión de desafío en sus grandes ojos azules.


    Grimm se puso serio y abrazó a Andy, quien se puso rígido, viéndolo de soslayo.


    En ocasiones le daba miedo el cazador. Sus emociones eran fuertes y tormentosas. Natasha parecía muy divertida con su actitud. Andy se relajó al comprender que se trataba de un juego en el cual no debía involucrarse. Dejarse arrastrar por lo que sentían otras personas hacía que se confundiera. Como cuando había creído estar enamorado de Natasha cuando, en realidad, lo que había percibido eran los sentimientos de Grimm hacia ella.


    —León, este es Andrew. Se quedará a vivir con nosotros. No es un dhampyr, así que trátalo con delicadeza.


    El cazador lo estudió. ¿No era el tipo al que Fred tenía ganas de dispararle siempre? Se guardó el comentario en el bolsillo y asintió con una sonrisa.


    —Hola, señor. —El chico inclinó su cabeza ante el hombre de dos metros. Ya lo había visto antes en la universidad. Le había dado un sermón acerca del cuidado del medio ambiente—. Es un placer conocerlo.


    —No necesitas ser tan formal conmigo. —León le estrechó la mano con energía—. Si eres amigo de Fred, eres amigo mío.


    —Está bien.


    —Ahora, te diré algo y tú deberás pensar muy bien tu respuesta.


    Al chico le empezaron a temblar las piernas ante aquella mirada amenazante. Aunque no percibía sentimientos violentos de su parte.


    El hombre continuó:


    —Soy el papá de esta familia disfuncional. Mimi, mi esposa —dijo señalando la cocina—, es la mamá. Nat es mi adorable hija. —La seguía abrazando, para desgracia de Grimm.


    Siguió hablando:


    —Viki, esa rubia agria que viene bajando las escaleras, es la tía solterona.


    Ella emitió un bufido.


    León señaló a Grimm.


    —Y él es el perro —concluyó—. ¿Tú quién quieres ser, Andrew? Escoge con cuidado. Con muchísimo cuidado.


    —¡Eh! ¿Cómo que el perro! —Grimm hizo una mueca.


    —Shhhh. —León lo calló—. Camine a la cucha.


    Grimm quiso protestar, pero León insistió en enviarlo a la cucha, ya que los perros no hablaban. Él terminó yéndose a la cocina a buscar algo de comer.


    Natasha reía a carcajadas.


    —¿Puedo ser el hermano de Nat? —preguntó Andy, quien se había quedado pensando en el asunto. A ella le hacía falta un hermano, puesto que había perdido al suyo. Sabía cuánto lo extrañaba. Al hablar de él, su corazón se llenaba de amargura.


    Nat le sonrió. Tenía la esperanza de que pronto la pequeña incomodidad que él le provocaba desapareciera. Grimm había insistido en que lo llevasen con ellos y, a pesar de no haber estado del todo de acuerdo, aceptó. No podían dejarlo solo.


    —Perfecto —exclamó León, frotándose las manos—. Tú serás el bebé.


    Sonó el teléfono.


    —¿Hola? —El rostro de Grimm se iluminó al contestar—. ¿Cómo te va, preciosa?


    Nat espió por la puerta entreabierta de la cocina. Había estado a punto de ir por un vaso con agua, pero se había quedado paralizada al escucharlo.


    «¿Preciosa?».


    Se colgó del picaporte y apretó los labios, que adquirieron un tono blanquecino. Siguió oyendo e imaginando el tipo de mujer que estaría del otro lado de la línea telefónica. Una diosa comehombres, una belleza ardiente, una robanovios. La vida era cruel. El amor era cruel. Mientras más se amaba, más dolían ciertas cosas. La sonrisa de Grimm al atender el teléfono era lo que más daño le había causado. Esa sonrisa debía pertenecerle a ella y a ninguna otra.


    ¿Quién sería esa preciosa?


    —No te preocupes, linda. Ya voy.


    Grimm colgó el teléfono y agarró la llave de su motocicleta.


    «Linda». Otro motivo para enfurruñarse con él.


    ¿Saldría corriendo solo porque una mujer se lo pedía? Ni siquiera había descansado o comido. Nat gruñó por dentro, y Grimm se chocó con ella al salir de la cocina.


    —¿Te vas?


    —Sí. —Parecía tener prisa. Mucha.


    —Pero acabamos de llegar. —Ella lo siguió hasta el jardín.


    Había una inusual calma en el aire.


    —Lo siento. Surgió algo.


    Nat esperaba que le dijese más, pero él se limitó a darle un beso en la frente. Ni notó su ceño fruncido. Sacó la Blackbird de la cochera y se subió. Se colocó el casco y, mientras encendía el vehículo, dijo:


    —Dile a Andrew que puede instalarse en mi cuarto.


    Murmuró algo más, que ella no alcanzó a escuchar, debido al ruido.


    —¿Volverás pronto?


    Él no la oyó. Se alejó a toda velocidad, y ella se quedó ahí parada, con ganas de abofetearlo. ¿Por qué no le había pedido que lo acompañara?


    —¿A dónde fue con tanto apuro? —Victoria tenía una inusual cara de satisfacción. Por lo general, su expresión era del más absoluto fastidio.


    —No sé.


    —¿No te dijo? Al menos te avisó cuándo regresaría, ¿cierto?


    Natasha hizo una mueca.


    —Oh, bueno. Quizás no sea para tanto. —Viki le palmeó el hombro dos veces, como con asco—. Los hombres son así de descuidados. A no ser…


    —¿Qué?


    —Qué se haya ido porque no tenga ganas de estar contigo. Si no te dijo nada y no te pidió que lo acompañaras, debió ser porque no quería que supieras a dónde iba o qué iría a hacer —explicó la cazadora—. Los hombres necesitan libertad, Natasha; de otro modo, se cansan. Si no deseas que se harte de ti, te sugiero que no le andes encima todo el tiempo. Frederick es un chico muy independiente. Si intentas retenerlo, se te escapará. Si lo persigues, huirá de ti. Mientras más lo ignores, más deseará estar contigo.


    El recuerdo de Victoria cuando la había ayudado en Edén acudió a su mente. Quizá, no era tan mala como aparentaba.


    —¿Tú crees?


    —Puedes confiar en mí. Lo conozco mejor que tú.


    El olor lo golpeó en cuanto tomó el sendero de tierra.


    —¿Qué es esa peste?


    Venía del interior del bosque.


    Grimm bajó de la motocicleta y se adentró en la espesura. Lamentaba no haber llevado a Nat consigo. Hubiera sido más entretenido que ir solo. Desde que había vuelto a verla, no quería otra cosa que estar con ella en todo momento. Esperaba que sintiera lo mismo. Se había entregado totalmente a esa mujer. Sabía que ella se había enfadado por su abrupta salida. Ya la llamaría luego para explicarle la situación, cuando la resolviera. ¿Para qué molestarla? El viaje había sido largo y necesitaba descansar, no que él la acarrease de un lado a otro como a un títere.


    Sacó la Colt y la mantuvo en alto. Conocía a la perfección aquella parte del bosque. Miles de veces había pasado por ahí. La casa de sus padres se encontraba a menos de un kilómetro.


    —Esto no me gusta.


    Le costaba identificar el aroma. Su olfato había cambiado, ya no era tan fino como antes. Los vampiros lo tenían desarrollado, pero de un modo diferente al de los licántropos.


    —¿Qué es eso?


    Una neblina roja oscura se desplazaba junto con el desagradable aroma, movida por el viento. La atravesó con la mano. El color serpenteaba entre los árboles. Se deslizaba como el humo, al ras del suelo. En algunos lugares parecía concentrarse; en otros, se perdía. Un arroyo de etérea y diáfana niebla.


    Un rápido y rítmico golpeteo lo distrajo. Alzó su mirada y descubrió un ave alzando vuelo sobre su cabeza. Dejaba tras de sí un rastro colorido semejante al que estaba siguiendo, pero de otro color. Se desvaneció en cuestión de segundos.


    —¿Sinestesia? [1] —se extrañó, al hacerse consciente de que el aire estaba lleno de esas partículas apenas perceptibles. Se trataba de los rastros dejados por diversos animales. Los más brillantes pertenecían a los más recientes—. Increíble.


    El color rojo era el más intenso de todos. Y el más desagradable. Hasta un ser humano hubiera percibido ese olor.


    Ser vampiro le proporcionaba a Frederick una perspectiva del mundo que hasta entonces no hubiese imaginado. La vida cobraba un nuevo significado para él. Tomó consciencia de la energía que animaba las cosas, del susurro del viento, del aleteo de las mariposas, del tenue crujido de la hierba bajo sus pies… Comprendía la belleza del palpitar de un millón de corazones que, aunque suave y lejano, se encontraba presente a cada paso como una canción que hacía estremecer su alma. Antes, la sangre no ejercía sobre él tanta fascinación.


    Poco tiempo había transcurrido desde el incidente con su abuelo y ya su cuerpo había empezado a reaccionar, a adaptarse a su nuevo estado. El cambio no era inmediato. Podía tardar días, incluso semanas. ¿Qué más cambiaría en él? Su aspecto seguía siendo el mismo. Admitía que se sentía mejor; ya no sentía esas ambivalencias que lo volvían loco. Ya no estaba dividido en dos. Agradecía eso y el hecho de que las fiebres desaparecerían para siempre.


    Dejó de caminar.


    —¿Para siempre? —Acababa de darse cuenta de algo en lo que no había pensado: como híbrido, no creía superar los cuarenta años de vida. Ahora que había dejado de serlo, se abría ante él la posibilidad de la eternidad—. Es demasiado tiempo.


    ¿Quería vivir tanto?


    Los vampiros eran seres solitarios por una razón. Una y otra vez veían morir a la gente que amaban. Continuaban existiendo a pesar del dolor de perderlos, hasta que se volvía insoportable sobrellevarlo y decidían alejarse de las personas para dejar de torturarse. Los que hallaban una pareja como ellos estaban salvados. Pero los que se ataban a una humana sufrían por toda la eternidad o hasta que decidían ponerle fin a su mísera existencia. No encontrarían el amor de nuevo porque los vampiros solo se enamoraban una vez y para siempre.


    ¿Qué pasaría si amaban a una dhampyr?


    ¿Podría vincularse a ella?, ¿extender su vida si le daba su sangre? Grimm temía que Natasha repudiase la idea. Ella detestaba a los vampiros y beber su sangre sería lo último que haría. Vincularla a un vampiro, aunque fuese él, sería condenarla. La amaba demasiado para hacerle eso.


    La supuesta neblina se hacía más densa a medida que avanzaba. Y la peste se intensificaba.


    Un bulto apareció a la distancia. Grimm dudó en seguir, ya que apenas podía respirar. Entendió el motivo por el que la mayoría de los vampiros rehuían de los lobos. No soportaban el olor de su sangre.


    Las vísceras salían del cuerpo a través de la panza desgarrada. Múltiples heridas de mordidas cubiertas con sangre seca cubrían el cuello, las patas y el pecho. De allí salía parte del color rojo que había estado siguiendo. Pero no todo. Otros rastros similares salían de entre los árboles, mezclándose y fundiéndose entre sí.


    Una sensación de frío se alojó en su estómago al acordarse de la llamada que había recibido hacía un rato.


    Continuó caminando, sin pensar. Su mente se había puesto en blanco. Unos metros más adelante apareció otro animal muerto, en las mismas condiciones que el anterior.


    Paró cuando el color verde de las hojas de los árboles desapareció; cuando un mareo no lo dejó seguir manteniéndose en pie…, cuando el bosque entero se puso rojo.


    —No puede ser —masculló, dominado por el espanto.


    A su alrededor había más de una docena de lobos muertos.


    Los habían masacrado.

  


  
    2


    Mamá


    ¿Qué clase de monstruo habría acabado con la vida de todos esos lobos? Grimm se asustó luego de aproximarse a uno de ellos y descubrir que tenía un pequeño aro de oro en una de sus orejas.


    No se trataba de lobos comunes.


    —Guardianes —susurró, cubriéndose la boca.


    Eran licántropos.


    Invadido por la urgencia, se alejó corriendo rumbo a la antigua casa de sus padres, que se alzaba a pocos metros. La inmensa reja que la separaba del resto del bosque se encontraba rota. ¿Qué había ocurrido allí? No quería imaginarlo.


    Atravesó el jardín y se introdujo en el interior, con un mal presentimiento. Si Joel había escapado de su encierro, la pistola no le serviría de mucho. No sería fácil derrotar al hombre que lo había entrenado. ¿O había otro vampiro? ¿Sería posible que Ruthven hubiese regresado? Tembló ante la posibilidad. Ese vampiro estaba enamorado de Natasha, y haría lo que fuera por tenerla.


    Se encaminó al sótano.


    En cuanto entró, pisó algo que se rompió con un crujido: una linterna.


    —Alguien estuvo aquí. —El muchacho percibió el olor de la sangre derramada.


    Sus ojos se posaron sobre la puerta detrás de la cual tendría que encontrarse Joel. Al empujarla, esta se abrió con un chirrido. Se suponía que debía estar cerrada con llave.


    «Mala señal».


    Notó una figura en el fondo del cuarto, colgando con los brazos sujetos de las cadenas por las muñecas. El pelo alborotado caía hacia delante, largo y oscuro.


    Se trataba de una chica.


    —Por Dios.


    De algún modo, se había colado en esa prisión y le había dado su sangre a Joel.


    Grimm se arrodilló y le apoyó los dedos en el cuello para tomarle el pulso.


    No tenía.


    Le levantó la cabeza y retrocedió al reconocerla. Se trataba de la mejor amiga de Natasha, Cheryl.


    —Maldito seas, Joel. Juro que te mataré.


    Le disparó a las cadenas, y la muchacha cayó al piso. La levantó en brazos. Tenía que deshacerse de ella. La enterraría en el bosque, junto con los lobos. Nadie debía hallarlos o cundiría el pánico. La gente se volvería loca y empezarían a matarse entre sí. Había ocurrido en el pasado. Cazar ese tipo de monstruos no era tarea de los humanos.


    Buscó una pala y los enterró a todos lo suficientemente lejos de la casa, en el interior del bosque. Sabía que no estaba bien lo que hacía y que le pesaría en la conciencia. ¡Encubría a un asesino!


    Esperaba encontrarlo pronto, antes de que volviese a matar. Durante el día Joel no iría a ninguna parte, así que tenía unas horas para empezar a preocuparse. Tenía que dormir un poco o empezaría a desvariar.


    Luego de cubrir los pozos, se sentó a descansar. Había quedado lleno de tierra y sangre seca.


    —Si me vieran, creerían que yo los maté.


    De tener el teléfono consigo, hubiera llamado a León para que lo ayudase. Había perdido dos horas acarreando cadáveres. Su cuerpo le pedía una tregua. Empezaba a dolerle todo. Ser un vampiro le había dado energía extra, pero ya se le había agotado. Si no la reponía, no tendría la suficiente para cazar al vampiro que había ocasionado semejante masacre.


    Cerró los ojos y volvió a abrirlos, con un sobresalto. Se paró de golpe y volvió a la casa. Había olvidado por qué estaba allí.


    Aguzó su vista y escudriñó entre la arboleda con desesperación. Tanta sangre lo había confundido. Se le había impregnado en la ropa, en el pelo y en la piel. Regresó al jardín y la vio, tendida entre los rosales: una loba con el pelo color chocolate.


    Con todas sus fuerzas, corrió hacia ella.


    —No… —La arrastró para quitarla de ahí, a pesar de que las espinas le rasgaron la piel. Era ella. Pudo reconocerla, aunque no tenía su forma humana—. Mamá…


    Acarició el sedoso pelaje.


    Estaba muerta, igual que los demás miembros de su manada.


    Joel le había cortado la cabeza.


    Hacía más de tres horas que Grimm se había ido y no había noticias de él. Natasha caminaba de un lado a otro, mordiéndose las uñas y asomándose cada tanto por la ventana en espera de que volviera.


    —Nat, ¿te preocupa algo? —Andy tenía una gran galleta en la mano, del tamaño de su cabeza. Mimi se la había dado—. ¿A dónde fue Fred?


    —Fred salió en su motocicleta después de que llegamos. —Se sentó en el sofá.


    Andy le ofreció la galleta.


    —¿Quieres una mordida?


    —¿Crees que la comida me va a distraer?


    —¿Sí?


    —De acuerdo. Dámela. —Se la arrebató y se la comió toda—. ¿Dónde se ha metido todo el mundo? —preguntó luego de un rato.


    —Mimi y León salieron a hacer compras. Victoria se encerró en su cuarto. ¿Quieres ver una película?


    Nat dijo que no. Lo único que quería era saber dónde se había metido su novio. Su novio. Todavía le sonaba raro.


    —¿Dónde dormirá él, si me dio su cuarto?


    —Ni siquiera sé si seguirá viviendo aquí —contestó Natasha—. ¿Qué tal si decide quedarse con la mujer que lo llamó?


    Andrew torció la cabeza.


    —¿Lo llamó una mujer?


    —Sí, y salió corriendo para ir con ella —espetó la joven, con un excesivo movimiento de brazos.


    —Tiene que haber una explicación.


    —Claro que la hay: me engaña. —La incomodidad se instaló en ella luego de terminar la frase. No podía hablar de eso con su exnovio. ¿O sí? ¿Eso la hacía una mala persona?


    —¿Cómo puedes pensar eso, Nat? Estás hablando de Frederick. —Andy le pasó la mano por el cabello y ella se recostó en su pecho—. Ese chico te ama.


    «Oh, Dios», pensó Nat. Su incomodidad se incrementó. ¿Era correcto que se recostara sobre él? ¿Era correcto hablar sobre otro chico? A Andy no parecía molestarle como a ella.


    —Es un hombre —dijo—. Además, Victoria me lo dijo. Él se fue para alejarse de mí. Seguro que está con ella ahora.


    —¿Con Victoria?


    —¡No! Con la que lo llamó.


    —Ah. No lo creo.


    Las emociones de Nat estaban revueltas, como si alguien hubiese tirado pintura de distintos colores en un balde y las hubiese mezclado.


    —Si supieras cuánto te quiere… —continuó el joven.


    —¿Cuánto?


    —No se puede medir con palabras.


    Ella se apartó y lo miró seria. Estaba a punto de decirle algo, cuando sonó el teléfono.


    —¿Hola? ¿Quién habla? —atendió Nat.


    Andy se quedó en el sofá, oyendo lo que ella decía. La notó en extremo sorprendida. La gente que vivía en esa casa manifestaba emociones intensas, muy diferentes de las humanas. Andy esperaba ayudarlos, canalizando parte de esas explosiones descontroladas y limando ciertas asperezas. No sería sencillo.


    —¿Eras tú? —gritó la chica—. ¿Qué quieres decir con que no ha llegado? Salió hace horas.


    La inseguridad de Nat se transformó en nerviosismo. Andy se arrepintió de no haber ido con Mimi a hacer las compras; era una mujer agradable y divertida. Aunque León le daba miedo. Detrás de su sentido del humor, escondía un espíritu guerrero violento y despiadado.


    De todos, la que menos le había agradado había sido Victoria. Guardaba una vieja herida en lo más profundo de su alma, de la cual se valía para sacar a relucir su talento como cazadora. La ira le daba poder. Se regocijaba con el dolor ajeno. Para ella no había formas correctas o incorrectas; lo esencial era conseguir el éxito. Su carencia de escrúpulos la hacía peligrosa, un arma de doble filo. Podía ser tan amable como cruel. Al acercarse a ella, a Andy le daban ganas de ocultarse debajo de la mesa o detrás de las cortinas. En su corazón prevalecía el deseo de venganza. No estaba dispuesta a perdonar ni a olvidar ofensa alguna. Victoria en sí misma era una trampa… una belleza letal.


    Aún le faltaban unos años a Andy para desarrollar su poder. Mientras tanto, su indefensión lo hacía un blanco fácil. Grimm le había prometido hacerse cargo de él, después de presenciar cómo Cole terminaba con la vida de su preciada madre. Aparentaba ser un adulto un adulto, pero su corazón era el de un niño. Y solo Grimm se había percatado de ello.


    El tintineo de unas llaves y un portazo lo sacaron de su reflexión. El joven se asomó por la ventana y salió al jardín.


    —¿A dónde vas? —dijo siguiendo a Natasha, quien se encaminaba al jeep.


    —A buscar a Grimm. —Se subió al auto y encendió el motor. Era la primera vez que tenía la oportunidad de conducirlo. Y de robarlo. Lo devolvería más tarde, antes de que a León le agarrase un ataque.


    —¿Puedo ir contigo? —Se entusiasmó el chico.


    —Mejor quédate. Necesito que le expliques a León lo que pasó.


    Pisó el acelerador.


    —Pe… pero… —Él corrió unos metros junto al auto, hasta que tomó velocidad y lo perdió—. No sé qué pasó. ¡Naaaat!


    Arrastrando los pies, se metió en la casa. La llamó a su teléfono, pero este sonó en la sala. Lo había dejado en el sofá. ¿Para qué tenía uno si nunca se lo llevaba? Igual Frederick. Él se lo había olvidado en la mesa de la cocina.


    Una inquietante presencia lo asustó. Se había olvidado de ella.


    —¿Qué sucede, Andrew? ¿Tu amiguita te dejó? —Victoria se había puesto un sugerente vestido corto con un escote que no dejaba nada a la imaginación. Su largo cabello suelto la hacía verse como una diosa griega. Él se quedó sin aliento—. Si quieres, yo puedo entretenerte.


    La motocicleta de Grimm se hallaba aparcada a un lado del camino. Nat estacionó el coche atrás y se internó en el bosque. Había sido una tonta en desconfiar de él. Gwen, su pequeña hermana, le había pedido ayuda porque su madre se había ido la noche anterior, y no tenía noticias de ella.


    Por supuesto que él acudiría lo más pronto posible. Se preocupaba mucho por ellas. Si algo les sucedía, no se lo perdonaría, ya que lo hacía todo para protegerlas. Gwen debía sentirse muy asustada.


    —¡Grimm! ¿Estás aquí? —gritó Natasha.


    Eran las cinco de la tarde. Quedaban unas horas para que oscureciera.


    Había un ambiente extraño…, lúgubre y silencioso.


    ¿Y el canto de los pájaros que habitaban la zona?


    Una suave brisa golpeaba las ramas de los árboles y agitaba las diminutas hojas que parecían bailar. Los brotes anunciaban el fin del invierno. ¿Dónde se habían metido los animales? No había aves, tampoco insectos. Su ausencia anunciaba la presencia de algo malo. Por lo general, los animales huían del peligro. ¿Un incendio, tal vez? No había olor a quemado.


    Nat siguió dando vueltas, sin decidirse a tomar un camino determinado. Muchas veces, volvía sobre sus pasos.


    Ella no conocía tan bien ese bosque. Se arrepintió de no haber llevado una brújula consigo.


    —¿Si se perdió? Nah. Él vivió aquí. —Dio un respingo—. ¿Y si fue a la casa?


    Sin duda era una idea loca. Grimm odiaba aquella antigua residencia. Además, Joel estaba encerrado en el sótano.


    Por las dudas, revisaría. Si lograba llegar hasta ella. No recordaba su ubicación exacta.


    —¿Si fuera una mansión, en dónde estaría? —reflexionó en voz alta, apartando unas ramas de su camino. Cerró los ojos y se concentró—. Si fuera Grimm, ¿dónde me encontraría?


    Hallarlo a él sería más sencillo. Una vez lo había hecho con los ojos vendados. Si se dejaba guiar por sus otros sentidos, quizás daría con él. O se extraviaría para siempre. Una de dos.


    Erró con los ojos cerrados durante cinco horribles minutos, en los que trató de percibir una señal del muchacho, hasta que pisó popó de algún animal y tuvo que detenerse a limpiar su zapatilla en el pasto.


    —Puaj.


    Alzó la vista y divisó una chimenea.


    Había dado con la casa.


    Con la esperanza de que Grimm estuviera allí, corrió. Empujó la puerta principal y se metió en la sala.


    Nada había cambiado desde la última vez.


    —Grimm, ¿me oyes? ¡Grimm! —Recorrió la estancia y subió las escaleras. Su sangre seca todavía adornaba la barandilla.


    Él le había mordido la muñeca hacía tiempo. Apenas se distinguían ahora un par de marcas blanquecinas. Las acarició con nostalgia.


    Se asomó a uno de los cuartos. No hubo nada que llamara su atención. Siguió con el de al lado. En una esquina reposaba una cuna cubierta de telarañas. Tropezó con un caballito de madera lleno de polvo y encontró unos dibujos desparramados en el suelo. Levantó uno en el que una familia sonriente se tomaba de las manos. Lucinda, la madre, con un vestido largo de color rosa y el pelo rubio recogido en un rodete; su padre, Eric, despeinado y con barba y, entre ellos, el pequeño Frederick. En un rincón volaba un pájaro con algo en el pico. Parecía un bebé… o un topo.


    —¿Lucy esperaba un bebé? —De ser así, lo que el pequeño había querido hacer era a la familia mientras aguardaba la llegada de la cigüeña. Natasha se sintió mal—. Los vampiros son unos monstruos.


    Terminó de revisar cada rincón de la casa, con excepción del sótano.


    —No bajaré. —Lo que menos necesitaba era un encuentro con su durmiente hermano y seguir removiendo el pasado—. Dudo que él esté ahí.


    Lo único que quería era abandonar aquel sitio plagado de memorias tristes. La muerte y la desolación asediaban la mansión. Tal vez los fantasmas de quienes habían muerto aún permanecían atrapados entre esas paredes, clamando por su liberación. Lucy y Eric habían vivido bajo ese techo, amándose hasta el último día. Fue ese mismo amor el que los condenó.


    Si existía un limbo, de seguro era esa casa, donde se respiraba una esencia de muerte…, de amor olvidado. Su hijo había sobrevivido, pero no quería volver. ¿Sería su presencia lo que se necesitaba para que la alegría retornase? Un lugar hermoso requería de almas hermosas para resplandecer. Almas que fuesen el corazón de la casa y que le devolvieran la vida.


    Para limpiar la sangre y las lágrimas, hacía falta un instante feliz. Un recuerdo que hiciera sonreír a las almas en pena atrapadas en la oscuridad, y que las guiara a la luz. Se miró al espejo, ese gigante espejo que la había asustado en más de una ocasión, situado sobre esa surrealista chimenea con dos bellísimas mujeres esculpidas a sus lados. Una imagen apareció con claridad sobre la superficie de cristal: ella le daba la espalda a Grimm, y él la abrazaba con los ojos vendados mientras que de su boca caía un hilillo de sangre. Una cadena roja se enroscaba alrededor de sus cuerpos y los mantenía unidos. En una de sus manos, ella sostenía un corazón palpitante. En la otra, llevaba un cuchillo de color negro con el que estaba a punto de atravesarlo.


    Impactada, apartó la mirada. Cuando volvió a fijarse, no había cadenas, ni sangre, ni Grimm. Solo ella en la solitaria sala.


    Confundida salió de la casa, pensando en el tipo de vínculo que la unía al muchacho.


    —Funciona en un solo sentido —concluyó, decepcionada—. Por eso no puedo detectarlo. Mi sangre es como un faro para él, pero yo no soy capaz de saber, siquiera, si está vivo. Su sangre no me dice nada. ¿Será porque no la he probado? Pero los dhampyr no hacemos eso. No bebemos sangre. Eso es cosa de vampiros. —Hizo una mueca—. ¿O no?


    Se apoyó en la pared y la vista se le nubló.


    —¿Y por qué lloro? —Se secó la cara con la mano e intentó detener las lágrimas que insistían en abrirse paso—. Diantres. Se me tapará la nariz si sigo así, y no traje pañuelos.


    ¿Por qué lloraba si no sentía nada? ¿Le habría entrado algo en los ojos? Tenía suerte de no haberse maquillado, o se le habría corrido todo y parecería un payaso trágico.


    Grimm detestaba a los payasos.


    Deambuló sin rumbo fijo durante unos minutos, decidida a regresar al vehículo y esperar a que él apareciese. Eventualmente, lo haría. No dejaría esa motocicleta tan costosa abandonada. A él le encantaba. La lustraba con un trapito, cantando, y la cubría por las noches. Faltaba que se despidiera con un beso. Incluso le había puesto nombre: Jace. Lo había escrito a un lado del asiento en color dorado. Ni siquiera era un ser vivo. ¿Qué manía tenían los cazadores de ponerle nombre a las cosas? Su hermano había llamado Blade a su difunta camioneta, y León llamaba Betsy a su mazo. Quizás, ella también debería ponerle nombre a algo.


    Un sonido la estremeció de pies a cabeza: un gemido ahogado y débil, proveniente de un claro. Era un llanto que le partió el corazón al escucharlo.


    —¿Frederick? —Avanzó con lentitud.


    Lo vio arrodillado en la tierra con la cabeza gacha. Tenía las manos y la ropa cubiertas de suciedad, como si se hubiera revolcado en el lodo y en algo de color rojo que ya se había secado y había formado costras en su piel. Su cuerpo temblaba. No levantó la vista al oírla llegar o al sentirla agacharse a lado de él. En cuanto ella apoyó la mano en su hombro, Grimm la abrazó, escondiendo sus ojos enrojecidos.


    Era la primera vez que lloraba frente a ella.


    —Por favor, Grimm, dime qué te ocurre. —Le acarició el pelo para tranquilizarlo, para tranquilizarse ella misma—. Gwen llamó a casa, preocupada. Me explicó por qué saliste con tanta urgencia. ¿Lograste encontrar a tu madre?


    El muchacho dijo que sí con la cabeza.


    —¿Dónde está?


    Un escalofrío le recorrió el cuerpo al no obtener respuesta. Si había algo más terrible que el llanto de Frederick, era su silencio.


    —Ella... murió —susurró después de unos segundos.


    —Grimm… Lo siento tanto… —Se aferró a él con fuerza. La tristeza la invadió también. Observó el rectángulo de tierra sobre el que permanecían sentados. Había sido removida hacía poco. Le tomó unos minutos comprender que él acababa de enterrar a Agatha con sus propias manos. A ello se debía que estuviera cubierto de barro y sangre reseca.


    —Te ensuciaré. —El joven se levantó, evitando mirarla de frente. Lo avergonzaba que Natasha lo hubiera encontrado en esas condiciones.


    —No importa. —Nat lo tomó de la mano y no lo dejó soltarla.


    —Mejor vámonos. —Él la guio hacia el camino, sin voltear en ningún momento. Iba por delante de ella, aprisa y sin decir nada. La hizo subir al jeep—. Ve a casa. Yo estaré bien.


    —¿Qué harás?


    —Tengo que ir a decirle a Gwen. —La voz se le quebró.


    Mantenía la cabeza agachada y sus hermosos ojos bajo largos mechones de pelo.


    Ella sabía que continuaba llorando.


    —No dejaré que vayas solo.


    Para su sorpresa, él accedió sin chistar.


    Subieron la Blackbird a la parte de atrás del automóvil, y Nat ocupó el asiento del conductor. Después de todo, ella había hurtado el jeep; le correspondía el honor de conducirlo. Le ajustó el cinturón de seguridad a Frederick, quien se acomodó en el asiento del copiloto. Lucía como si se hubiera roto por dentro en miles de trozos pequeños. Ahora, más que nunca, deseaba protegerlo… consolarlo y mimarlo, pero sin asfixiarlo. Cada tanto, tomaría distancia para dejarlo descansar de ella. Lo haría en cuanto se repusiera de la terrible impresión de encontrar a su madre muerta. ¿La habrían asesinado?


    —Nunca te lo dije, pero Agatha era la hermana menor de mi padre biológico —dijo, luego de secarse las lágrimas.


    —¿Tu tía?


    —Sí. Fue ella quien me encontró en la casa, luego de la muerte de mis padres. Así que, en realidad, Gwen es mi prima, no mi hermanita. Ella no lo sabe, así que te agradecería que no le dijeras nada.


    —Te doy mi palabra.


    —Gracias. —El joven presionó su mano—. Hay otra cosa que no te mencioné: todos los miembros de la familia Grimm son licántropos. No solo mi padre.


    —¿Gwen también?


    ¿Esa adorable niñita? ¿Cómo era posible? En cierto modo, lo sabía. Solo que no lo había considerado.


    —Todavía no ha sufrido su primera transformación. La tendrá después de su primera menstruación. Tengo que prepararla. No faltará mucho. Aunque mi madre —se corrigió—, su madre era quien tenía que hacerlo. Yo nunca me he transformado. ¿Cómo se supone que voy a ayudarla? ¿Qué debo decirle? No sé nada al respecto.


    —Primero —Nat carraspeó—, me parece bien que digas que era tu madre. Ella te crio. Y segundo, no estás solo. Yo te ayudaré con ella. —Se quedó pensativa un instante—. ¿Conoces otros licántropos? ¿Algún vecino o pariente lejano que pueda asesorarte?


    El profundo suspiro de Grimm le dio a entender que no.


    —Son una sociedad secreta. Se revelan solo ante los otros miembros. Mi hermana no podrá entrar a menos que conozca a alguien igual que ella, que la inicie. De otro modo, será una loba sin manada.


    —Oh.


    Era una pena que no conocieran otros lobos. Tal vez no quedaba ninguno.


    —¿Puedo hacerte una pregunta? —dijo ella al cabo de un rato.


    —La que quieras, preciosa. —Grimm esbozó la primera sonrisa del día. Nat se la borraría con lo que tenía en mente, así que lo dejó disfrutarla durante un momento.


    Ella le sonrió también. Tenía ganas de guardarse la duda, para no arruinar ese gesto tan dulce y encantador. A pesar de estar desaliñado y sucio, la derretía cada vez que le sonreía de esa manera.


    —¿Y bien? ¿Qué querías preguntarme?


    —Olvídalo. —Natasha sacudió la cabeza.


    —No. Ahora me dices.


    —Nada —masculló.


    —Nat…


    —No quiero. —Frunció la boca y se quedó así.


    —Pareces un caballito de mar.


    Ella dejó de hacer esa cosa con la boca. Mejor, porque a Grimm le daban ganas de besarla cuando estaba así y podrían tener un accidente.


    —Si me dices, me mudaré a tu habitación —añadió.


    Natasha dio un volantazo y tuvo que frenar para no estamparse contra un árbol. Se giró hacia su novio con los ojos bien abiertos.


    —¿Te das cuenta de que casi chocamos, no? —preguntó él, con tranquilidad, aferrado al asiento con ambas manos.


    —Ajá. —Nat asintió.


    —Si me hubieses hecho esa pregunta cuando te lo pedí, no nos habríamos casi desnucado.


    —Lo siento. Me tomaste por sorpresa.


    —Y yo creí que era el paso natural a seguir. Es decir, vivimos juntos y somos novios. ¿No sería lo normal que compartiéramos la cama?


    Nat se llevó una mano al pecho. Tenía palpitaciones.


    —¿Lo dices es en serio?


    —No. Es un chiste —contestó él con sarcasmo—. Aparentemente, uno malo. No escucho risas o aplausos.


    —¡Grimm!


    Él se quitó el cinturón y se aproximó a Natasha, lo suficiente para percibir su calor.


    —Lo dije en serio —se sinceró—. Ahora, ¿me harás esa pregunta? Sea lo que sea, la contestaré. No tengas miedo de decirme las cosas en la cara, Nat. Me gusta tu sinceridad. Es una de las cosas que amo de ti.


    Lo que ella menos quería era volver a verlo llorar. La destrozaría. Pero tenía que saber. Su voz adquirió un tono suave y las palabras fluyeron con lentitud:


    —¿Cómo… murió Agatha?


    Los dedos de Frederick le recorrieron la mejilla con ternura. Había estado pensando el mejor modo de decírselo. Sin embargo, no lo había.


    —Fue tu hermano —respondió con gravedad—. Él la decapitó.
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    Amor incondicional


    «No es recomendable conducir en estado de shock», pensó.


    Nat tuvo que esperar hasta recuperarse de la conmoción, antes de encender el motor de nuevo.


    Continuaban en el bosque. En poco tiempo, anochecería.


    El estado emocional de Grimm se desmoronaba y el de Natasha había recibido el equivalente a una bomba nuclear. La situación actual dejaba mucho que desear. ¡Y ella que había creído que sus problemas desaparecerían cuando se decidiera a estar con él! La vida real no era como la ficción. Los libros y las películas terminaban antes de que comenzasen los verdaderos problemas, en esa perfecta calma que parecía un final, pero que no lo era. Se engañaba al lector para que creyera que todo estaría bien cuando, en realidad, lo más terrible aún no había acontecido.


    El verdadero final era aquel que no estaba escrito… Aquel que el lector jamás conocería.


    —Sería buen momento para que nos vayamos. —Grimm la sacó del extraño trance en el que se había metido—. Se acerca la noche y, como la mayoría de las veces que he estado fuera contigo, carecemos de armas.


    —¿No trajiste tu pistola?


    —Me olvidé de cargarla. Tiene una bala. De todas formas, no estoy en condiciones de usarla —admitió—. Ni tú.


    —Buen punto.


    No había dormido en varios días, acababa de descubrir que su madre había sido asesinada y había tenido que enterrarla con sus propias manos como si se tratase de un perro, porque ella no había recuperado su forma humana. Era comprensible que estuviese agotado. Grimm no era Superman. Y ella no estaba mejor que él. Su cuerpo no se había recuperado de la pérdida de sangre, y la noticia de su hermano la había dejado KO [2].


    —Somos el equipo invencible —murmuró Nat—. ¿Qué tal si salimos de aquí?


    —Yo conduzco.


    —No. Yo puedo.


    Hombres. Siempre tenían que hacerlo ellos.


    —Estás temblando —señaló él.


    —No es cierto. —Se miró las manos, asidas aún al volante—. Oh.


    Cambiaron lugares. Natasha se sentó sobre sus manos para mantenerlas quietas. El muchacho se mantenía sereno. Luchaba para mantener el control de sí mismo, de sus emociones. Como Nat, evitaba que lo vieran llorar. Pero, a diferencia de ella, no lo hacía para evitar lucir débil ante los demás, sino para que no se preocuparan por él.


    —Joel vendrá por mí —musitó la joven.


    —Antes, tendrá que enfrentarse conmigo.


    Le hubiera gustado abrazarla y prometerle que nada malo sucedería, pero no podía mentirle.


    —Quiero un arma.


    —La tendrás, Nat.


    Grimm puso en marcha el coche y pisó el acelerador.


    Él le había contado que no era el cazador quien elegía el arma, sino que esta escogía al cazador. Le había explicado que sentiría una atracción injustificada por un tipo de arma específica. A él le había sucedido con la ballesta. Su poca practicidad había hecho que la sustituyera por un arma de fuego. En el momento que la tomaba, se sentía invulnerable. Su perfecta puntería probaba que había nacido para manejar ese tipo de armas. Ella se preguntaba cuál sería su talento. Sabía que no le correspondía un arma pesada como la de León. Así que podía descartar mazos y hachas. Por lo general, se elegían dos. Una de largo y otra de corto alcance. Las probaría todas. Esperaba no matar a nadie en el proceso.


    Desde la ventana del antiguo cuarto de Frederick, Natasha se había puesto a observar la luna y las estrellas. Había dejado a solas a los hermanos para que hablasen con tranquilidad. Se sentía una extraña inmiscuyéndose en asuntos familiares que nada tenían que ver con ella. Por eso, aprovechó el momento en el que los hermanitos Grimm se abrazaban con los ojos llenos de lágrimas para subir por las escaleras y encerrarse en el lugar de la casa donde se sentía más a gusto.


    Gwen era afortunada de contar con Grimm. Nat se preguntaba por su propio hermano. ¿La extrañaría como ella a él? ¿O ya habría olvidado su vida previa?


    Seguro que pronto se encontraría con él. Tenía ganas de abrazarlo como antes y que la hiciera dar vueltas en el aire. Extrañaba sus charlas y sus tostadas francesas. Extrañaba su voz y la forma en que la llamaba «Tasha». Nadie más que Joel la había llamado así.


    El hermano que moraba en su mente era el que le había enseñado a andar en bicicleta y le leía cuentos antes de dormir. El que curaba sus heridas cuando se lastimaba. El que la sobornaba con galletas de chocolate cuando se enojaba. El que la consolaba cuando algo malo le pasaba.


    No ese vampiro.


    Ese vampiro no era Joel.


    Su hermano estaba muerto y no volvería.


    —Aquí estás. —Grimm entró y cerró la puerta—. ¿Por qué te fuiste?


    —Es que me pareció lo correcto.


    Él levantó una ceja.


    —Era un momento familiar y soy una… extraña. —Nat bajó la mirada, echando de menos los días en los que no se avergonzaba estando con él.


    —¿Cómo puedes decir eso? Eres muchas cosas, pero ¡¿una extraña?!


    —¿No lo soy?


    —Nat. —La tomó de los hombros y suspiró con fuerza. Trataba de encontrar la manera exacta de expresar lo que ella significaba. No solo formaba parte de su familia. Era parte de él.


    —¿Qué?


    —Olvídalo. Voy a ducharme. Luego hablamos. No puedo pensar con claridad estando tan sucio.


    El agua lo ayudaría a aclarar sus pensamientos. Se preguntaba si ambos sentirían lo mismo el uno por el otro, si Nat se dispondría a entregarse completamente a él.


    Una cosa era cierta: el corazón de Grimm no le pertenecía más que a ella.


    Gwen hablaba con un amigo en la puerta de la casa. Se trataba de ese chico al que Grimm casi había atropellado una vez. No recordaba su nombre. Se acercó sin hacer ruido.


    —Adiós, Milo.


    Eso era. Milo. Milo Hyes.


    —¿Te gusta ese chico? —Nat entornó los ojos.


    La niña lo veía alejarse con una sonrisa tonta. Y tenía motivos. El niño, un tanto arrogante, sería un futuro playboy. En fin, niños eran niños. Todavía le faltaba un tiempo a Grimm para que empezara a preocuparse por ellos. Ya se lo imaginaba apuntándole con una escopeta al pobre chico.


    —¿No le dirás a mi hermano?


    —Nop. Será nuestro secreto. —«Por ahora»—. ¿Qué te parece?


    —Me parece bien.


    —Oye, lamento mucho lo de tu madre. Y quiero que sepas que puedes contar conmigo para lo que sea. ¿De acuerdo?


    Gwen la abrazó.


    —Gracias, Nat.


    —De nada, cariño. —Ella sabía que necesitaría una madre. Intentaría ser lo más parecido a una, aunque no supiese bien cómo. Había perdido a la suya a la misma edad, así que comprendía su situación mejor que nadie.


    La cena transcurrió en silencio. ¿Quién tenía ánimos de charlar con todo lo que había ocurrido? Natasha preparó lasaña y Grimm la ayudó con la salsa, a pesar de su odio hacia las actividades culinarias. Necesitaba distraerse. Había mejorado en la preparación de alimentos desde la última vez. Ya no quemaba la comida y picaba las verduras con la misma precisión con la que disparaba. Ella lo miraba con el rabillo del ojo porque era un espectáculo. Sin embargo, no se atrevió a hablarle y él tampoco hizo el intento de comunicarse con ella.


    Había sido un día agotador. Lo que Nat más deseaba era que terminase para volver a la normalidad, como quiera que eso fuera.


    Luego de la cena, Gwen se quedó dormida en el sofá y Grimm la llevó a la cama, mientras Nat telefoneaba a casa. Andy debía de haberse quedado preocupado. Le contó la situación y le dijo que regresarían mañana.


    Después, subió a darse un baño. Al salir de la ducha se puso una remera vieja y desteñida que había encontrado en un cajón. Le quedaba enorme.


    —Espero que no le moleste que me haya puesto esto. —Le daba seguridad y la sensación de tenerlo a él alrededor de su cuerpo.


    Se recostó en la cama de Grimm y lo esperó.


    Luego de un rato, se sentó. Tardaba demasiado.


    —¿Estará enfadado conmigo?


    Volvió a acostarse.


    Quizá se había quedado haciéndole compañía a su hermana. O había salido sin decirle nada, de nuevo. ¿Sería que no quería estar con ella? Parecía haberse molestado cuando le dijo que se sentía una extraña. ¿Acaso Victoria tenía razón? ¿Lo asfixiaba? Grimm la había mandado a casa. No quería que lo acompañase hasta ahí.


    Apagó la luz y se quedó dormida al instante.


    La despertó el chirrido de la puerta. Distinguió la silueta de Grimm en la oscuridad, acercándose a ella como un zombi. Solo le faltaba decir «Cereeebrooo».


    Se cubrió con la sábana hasta la cabeza y se hizo la dormida para que no la mandara a otro cuarto. Ella había llegado primero y no se movería.


    El muchacho caminó con lentitud y se trepó a la cama. Avanzó a gatas hacia ella y apoyó la cabeza sobre su abdomen. Nat no pudo evitar acariciarle el pelo. De repente, no le importó que se diera cuenta de que no dormía. Grimm se había abrazado a ella, y había emitido un largo y doloroso suspiro. Ignorarlo sería una especie de pecado. Si se ponía a llorar de nuevo, ella se desmoronaría junto con él.


    —¿Qué llevas puesto? —preguntó él, después de un largo silencio.


    —Una de tus remeras. Espero que no te importe.


    —Claro que no.


    —¿Dormirás aquí?


    —Resulta que esta es mi cama, señorita —le informó.


    —¿Puedo quedarme contigo?


    Él levantó la cabeza para verla. Su mirada triste la derritió por dentro.


    —Dime que bromeas.


    —Eh…


    Él se arrastró hasta quedar a su altura, y se apoyó de costado sobre uno de sus codos. Con el otro brazo, la tomó de la barbilla. Ella cerró los ojos, creyendo que recibiría un beso.


    —Mírame —pidió él, desilusionándola.


    Ella lo hizo.


    —¿Qué ves? —preguntó Grimm.


    —¿A ti?


    —Exacto. Soy yo. ¿Por qué me tratas como si acabaras de conocerme?


    —No lo hago —refunfuñó ella—. Si recién te conociera, no me habría puesto una de tus prendas. Hubieras pensado que soy una desvergonzada que quiere aprovecharse de ti.


    Él pestañeó un par de veces.


    —Por favor, hazlo. No pienso en otra cosa desde que te embriagaste.


    —¿A… ahora? —Se sonrojó.


    La risa de Grimm la relajó y el beso que le dio, tan tierno que le dieron ganas de comérselo, la desarmó por completo. Le gustaba verlo sonreír luego de tanta tristeza. Aunque fuese solo por un instante.


    —Cuando tú quieras. Preferiría que primero nos recuperemos de este día asqueroso.


    —Estoy de acuerdo. Fue completamente asqueroso. —Ella estudió sus facciones.


    Era el mismo hombre, pero tenía algo diferente. Se notaba en sus movimientos gráciles y elegantes, en su piel traslúcida, en su hipnótico tono de voz, en su seductora mirada. Se había despojado de esa parte animal que lo había hecho impredecible. Su agresividad se ocultaba tras un manto de sutilidad y encanto difícil de pasar por alto.


    «La belleza del vampirismo», pensó.


    —Te prometo que pronto tendrás el novio que necesitas —susurró él, cerrando los ojos.


    —Novio —repitió ella, acurrucándose contra él—. Me gusta cómo suena.


    —A mí también.


    Al cabo de cinco minutos de silencio, aseguró:


    —Este novio te gustará más, hermosa.


    ¿No se había quedado dormido?


    —¿Por qué? ¿Es otro hombre?


    —Cielos, no. Hablo de la versión mejorada de mí mismo: Grimm 2.0. Yo soy el mejor novio que podrías tener. Insustituible. Inmejorable. Irresistible.


    —Ah, ¿sí?


    —Sep.


    —Ya veremos.


    Grimm abrió un ojo. Le demostraría que la sangre de Cole no había cambiado lo más importante de él: sus sentimientos. La gente se equivocaba al creer que quienes se convertían en vampiros se volvían malos de un día para el otro. En realidad, el vampirismo potenciaba lo que ellos eran. Tal vez, en los impuros, era la sed la que los hacía peligrosos, pero por dentro seguían siendo los mismos que en vida. Grimm suponía, también, que absorbían parte del alma del vampiro que los había transformado.


    La sangre era vida porque allí residía el alma.


    Joel siempre había carecido de corazón. A Grimm no le sorprendía su actitud.


    Él disfrutaba matar; y sentiría un placer sublime al lastimar a otros por haberse vuelto un chupasangre. Alimentarse de Natasha sería su obsesión..., su meta. Asesinar a la única persona que había amado le daría libertad absoluta. Había ignorado tanto sus emociones que parecía que jamás las había poseído.


    Sin embargo, no era cierto.


    En una época había existido un Joel muy diferente. Antes de que murieran sus padres, antes de que su abuelo Pasco hubiese ido por él, el hermano de Natasha nunca hubiera sido capaz de empuñar un arma. Sufría con el dolor ajeno como si fuese propio; por ello, no se hubiera atrevido a matar. Natasha odiaba a su abuelo por lo que le había hecho a su hermano. Su abuso psicológico y castigos físicos lo habían desnaturalizado. Si tuviera que cruzarse con ese viejo despreciable, inhumano y torturador de niños, le daría su merecido. Por haberle arrebatado a Joel. Su Joel.


    Andrew salió al jardín y se sentó en el pasto. ¿Por qué los extrañaba? Natasha había telefoneado. Ella y Frederick estaban bien. Se quedarían en la casa de él a pasar la noche porque no querían atravesar el bosque sin la luz del día.


    —¿Por qué Nat no me llevó con ella?


    Nat le había explicado que Agatha, la madre de Fred, había muerto a manos de Joel. Andy no lo conocía, pero por lo que había escuchado de él, suponía que era un tipo peligroso.


    Victoria le había contado durante la cena que Joel Dorcas había sido, hasta su muerte, un ejemplo para todos los cazadores. Lo admiraba. León también. Había sido el compañero de su hermana Erika, quien se negó a dejarlo incluso después de saber la terrible verdad: no había salvación para él.


    Andrew no necesitaba saber qué pensaba Nat acerca de su hermano. Era más que obvio que lo adoraba. Aun después de lo ocurrido, no dejaba de pensar en él y de ser acosada en sueños. Cada vez que lo mencionaba, algo se agitaba en su interior. Sabía que tendría que matarlo. Ella era una cazadora y Joel, un vampiro.


    «¿Cómo asesinar a quien amas?», se preguntó el muchacho con un escalofrío.


    Si Joel había escapado, ¿qué haría a continuación? Si lo tuviera cerca, sentiría lo mismo que él, ¿cierto? Lo detectaría.


    Cerró los ojos y se concentró. Percibió bondad y alegría, provenientes del interior de la casa. Lo reconfortaba la cercanía de gente con buenos sentimientos. También sintió rencor y culpa. ¿Pertenecerían a Victoria? Habían jugado toda la tarde al Scrabble. Había sido gentil con él y lo había dejado ganar un par de veces. Se habían divertido de verdad. Sin segundas intenciones de por medio. Todo cambió cuando se quedó sola, lejos de la benévola influencia de Andrew.


    Las personas lo trataban bien porque despertaba lo mejor de ellos. Únicamente eran inmunes a su poder aquellos que carecían de corazón. Y los líderes de los clanes. Seres poderosos como el profesor Cole y como su madre.


    Una lágrima silenciosa surcó su mejilla.


    Echaba de menos a Ranni.


    Alguien cantaba una canción para niños.


    El vampiro se asomó por entre los arbustos y descubrió a un joven de cabello rubio recostado sobre la hierba, en el jardín de la casa. Emitía una energía peculiar. No se trataba de un humano. Era… otra cosa.


    Las ventanas abiertas dejaban ver a las personas en el interior: una pequeña mujer de rasgos orientales que lucía apetitosa, una muchacha de cabello rubio, casi blanco, y un hombre de aspecto familiar. ¿Qué hacían en su casa? ¿Y Tasha? ¿Qué había pasado con ella?


    Su atención regresó al chico que cantaba ensimismado en el jardín. No había notado su presencia. Un descuido fatal.


    —De veras me hubiera gustado acompañarte, Nat —suspiró—. Así no estaría tan triste.


    Joel lo oyó desde donde estaba.


    Cerró los puños y se quedó observándolo con atención desde la sombra. Un dhampyr lo hubiera detectado, así que supuso que aquel chico no lo era. ¿Sería un sangrepura?


    Joel se relamió. No existía manjar más exquisito que la sangre de esos vampiros; ni mayor fuente de poder. Cualquier impuro que se alimentase de ellos adquiriría sus habilidades y se alejaría un paso de la muerte. Como había hecho Ruthven.


    Todos los dhampyr tendrían que morir. Los eliminaría uno por uno hasta dar con su hermana.


    —Que empiece la cacería —dijo, con una mueca en los labios.


    Se adelantó un paso, con la intención de abalanzarse sobre el chico desconocido. Quería destrozarle la garganta y beber de él hasta la última gota de su sangre.


    —¡Andrew! —gritó alguien desde la casa.


    El joven, que descansaba en la hierba sin percatarse de que estaba siendo observado, se sobresaltó.


    —¿Eh?


    —Mimi te llama. —La rubia se asomó fuera. Jugaba con la cadena que colgaba de su cuello con aparente nerviosismo—. Dile que ya voy. —Él se estiró y siguió mirando las estrellas.


    —Ven ya —exclamó, enojada.


    Joel entornó los ojos y se fijó en ella. Sus ojos no se posaban sobre el chico.


    Lo veía a él.
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    Una buena razón para no asesinarte


    La necesidad de proteger a Andrew se había hecho cada vez más fuerte para Viki. Había presentido la amenaza detrás de los matorrales. Un vampiro lo acechaba. Se había dicho a sí misma que no le importaría lo que pasara con él, a fin de cuentas, apenas acababa de conocerlo. Además, ella odiaba a los de su clase. Pero ese chico indefenso…


    Victoria resopló.


    Andrew despertaba en ella un instinto que no creía poseer. Cuando lo vio en peligro, solo quiso protegerlo. Pese a su relación con Natasha, él le había agradado. Se dio cuenta de que valía demasiado como para perderlo a manos de un vulgar vampiro. Aunque este fuese el gran Joel Dorcas.


    No lo dejaría llevárselo.


    Lo había visto por la ventana tendido en el césped, sin conciencia de la amenaza que se cernía sobre él. Ella había intentado insensibilizar su corazón para que nada la afectara. Había logrado avanzar como cazadora evitando sufrir por la muerte de personas como Cheryl, que como idiotas se ofrecían para ser sacrificadas sin darse cuenta.


    Sin embargo, ser testigo de la muerte de alguien como Andrew sería algo muy distinto. No lo toleraría. ¿Por qué se tomaba tantas molestias por un desconocido? Quizá, quería caerle bien a alguien, para variar.


    Una idea peligrosa surgió en la mente de la cazadora: ¿qué tal si su poder de influencia funcionaba sobre el Joel? A menos que fuese inmune, lograría dominarlo. Sería como jugar con fuego.


    Impulsada por la excitación que le provocaba desafiar sus propios límites y tener a ese apuesto vampiro comiéndosela con los ojos, dio un paso al frente. Cerró la puerta detrás de Andrew y se aproximó al ex cazador, por quien profesaba una profunda admiración y respeto. No era su intención lastimarlo, sino hablar con él; probar que era capaz de acercársele sin que él intentase morderla. Retos de esa índole la hacían sentirse viva. Amaba las situaciones límite. La adrenalina corría por su cuerpo, volviéndola loca. ¿Qué se sentiría ser mordida por él?, se preguntó, percatándose del destello escarlata en el iris del muchacho.


    El estado anímico de los vampiros se notaba en la coloración de sus ojos. El negro para la sed, la ira, la disposición a luchar, un estado alterado de conciencia producido por la excitación. Quien se encontraba frente a los ojos negros de un vampiro, difícilmente sobrevivía. Los tonos rojizos daban cuenta de una reciente alimentación. El tipo de rojo variaba según la calidad de la sangre ingerida. Mientras más nutritiva, más brillante. Los que se alimentaban de humanos presentaban rojos oscuros. Era evidente que Joel había consumido la sangre de una criatura sobrenatural.
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